
Pensando en París

Nani Roma estuvo ayer en el Village

PISTA 1 A partir de las 10.30 h

Bhupathi/Friedl - Hanley/Ullyett
Dlouhy/Vizner - Mertinak/Pala
López/Vicente - Fyrstenberg/Matk.

LA CRÓNICA

Costa se retira como una estrella
Cinco minutos de ovación despiden al campeón en París en el 2002, que cae ante Ferrero

La familia Costa al completo, ayer en la pista central: Cristina, las gemelas Claudia y Alma, y Albert

T
odos hablaron ayer de tenis, pero
aún más de París. Incluso Alberto
Fernández Díaz, que aunque es pe-
riquito reconocido no dejó de felici-

tar a los culés por su clasificación. En una me-
sa en la que sólo él y Josep Creuheras, de Pla-
neta, defendían los intereses del Espanyol,
con José Antich, director de La Vanguardia;
además de Enrique Lacalle, José María Xer-
cavins y Màrius Carol, el presidente del gru-
po municipal del PP en Barcelona aseguró es-
tar feliz porque en “en menos de quince días
los culés y los periquitos compartimos la ilu-
sión de haber conseguido algo importante:
los azulgrana la clasificación para la final de
la Copa de Europa y nosotros la Copa del
Rey”. Entre tanto, Jordi Pujol, que recorda-
ba que el día de su santo presentó dos nove-

dades editoriales que se están vendiéndo
muy bien, compartía mesa con el presidente
de Seat, Andreas Schleef, y las siempre con-
curridas carpas de La Vanguardia, Carolina
Herrera y Roca/Rolex, esta última bien aten-
dida por Rogelio y Jacinto Roca, recibían la
visita de personajes tan diversos como el pilo-
to Nani Roma; la cantante de La Oreja de
Van Gogh, Amaya Montero; la modelo Veró-
nica Blume; la presentadora Paloma Lago o
el portero del Espanyol Carlos Kameni.

Personajes que luego se apresuraron a ocu-
par su mesa en el Oliver Hardy, el restauran-
te abarrotado del Village que dirigen con dili-
gencia Juanón Gaspar y Lidia Codinachs y
por el que ayer también desfilaron desde Ma-
cià Alavedra y Paco Flaqué hasta Jorge Valls,
propietario de la exquisita Fundació Cuixart

de la plaza Montcada. Gabriela Lanardonne,
hija de Marisa Falcó, condesa de Godó, acu-
dió justo a tiempo para aplaudir el partido
de Rafa Nadal, lo mismo que Sergi Lough-
ney, en representación de la familia Suqué,
que esta vez sólo asistió en pleno el primer
día del torneo ya que tanto Artur Suqué co-

mo su hijo Miguel están en Buenos Aires,
donde tienen previsto abrir un casino con su
firma. Tampoco faltó el director general de
La Vanguardia, Pere Caba, que si el miérco-
les se reunió con lo más granado del sector
inmobiliario –Luis Pérez, de Don Piso; To-
más y Jordi Mercader, de Standing; José Ma-
ría Cos, de Expofinques; Roger Llohis, de
Balmar, y Lluís Geli, de Lux Habitat–, ayer
volvió a repetir en el comedor del Village
con un grupo variado en el que estuvieron
Jordi Villacampa; José María Frigola, direc-
tor general de MPG España; Francesc Escri-
bano, director de Televisió de Catalunya y
Ramon Rovira, director de marketing de
TVC. Pero fue la de Soledad León, la reporte-
ra que saltó a la fama junto a Jordi González
en Citytv, quien protagonizó la más inespera-
da de las visitas. Y la aprovechó no sólo para
entrevistar a Pujol, sino también para estam-
par un beso en la frente a un todavía sorpren-
dido Duran Lleida que ya lo tiene todo prepa-
rado para viajar a París.

MARGARITA PUIG

PISTA CENTRAL A partir de las 11.00 h

Tommy Robredo - F. Verdasco
S. Wawrinka - Ivo Karlovic

Robredo o Verdasco - Radek Stepanek
Rafael Nadal - Jarkko Nieminen

Nicolás Almagro - J.C. Ferrero

Partidos de hoy

SERGIO HEREDIA
Barcelona

T oni, ¿vamos a por récord o
qué?”, le preguntó Albert
Costa a Toni Estalella, su
preparador físico, hace un

par de meses. El récord era una ca-
rrera intensa, de cinco kilómetros,
desde el CAR de Sant Cugat hasta
un instituto próximo, ida y vuelta:
el circuito del japonés, lo llaman.
“Me veo bien, Toni, ¿tiramos o
qué?”, insistió Costa. Toni asintió.
Así que se echaron a correr. “Íba-
mos vivillos... –contaba Toni Estale-
lla estos días, en el RCT Barcelo-
na–, íbamos apretándole, pero cuan-
do nos quedaba poquito, ya en el úl-
timo kilómetro, Albert volvió a que-
jarse de la rodilla. Le dolía, se le ha-
bía vuelto a fastidiar. Ese día empe-
zó a convencerse de que su carrera
deportiva se había acabado”. Ayer
apuró hasta el final. Perdió con Fe-
rrero en tres intensos sets, como
una estrella.

“Aquel día lo comprendí todo –re-
lataba Costa–. Me estaba recuperan-
do de mis problemas físicos, me es-
taba poniendo en forma. Pero en-
tonces volví a hacerme daño en la
rodilla (en la inserción del ligamen-
to lateral interno), y ahí se me echó
todo encima. Vi que las lesiones no
me dejarían en paz, y no me quería
arrastrar por las pistas”.

Ayer, Costa (30 años) abandonó
el tenis, de forma irreversible: “No
volveré a competir. Y mañana (por
hoy) no cogeré la raqueta. Ni maña-
na, ni en toda la semana próxima. A
partir de ahora, me verán por las tar-
des en los campos de golf. Pero so-
bre todo, quiero pasar el tiempo jun-
to a mi mujer y a mis hijas”.

Costa se retiró ayer, y lo hizo co-

mo una estrella del tenis, en casa,
ante una pista central repleta hasta
los topes, midiéndose a Ferrero, te-
nista de pedigrí, uno de los grandes
de la tierra: Costa perdió por 6-1,
5-7 y 7-5, y más de cinco mil espec-
tadores le ovacionaron durante cin-
co minutos, mientras sus dos hijas y
su mujer se incorporaban junto a él,
en la pista. “Nunca olvidaré este
día”, dijo Costa entonces, sobre la
arcilla, al recuperar el aliento para
empuñar el micrófono.

Los aficionados interpretaron

que se iba un grande, otro grande,
como Conchita Martínez, fuera de
juego desde hace un par de sema-
nas, y decenas de recuerdos sobrevo-
laron el lugar: su victoria en Barcelo-
na, en este mismo torneo (1997), su
Copa Davis (2000), su bronce olím-
pico en dobles (junto a Corretja, en
Sydney'2000), su título de Roland
Garros (ante Ferrero, en el 2002)...
“Por encima de todo, voy a recor-
dar las amistades que he creado en
el tenis. Los títulos están ahí, aun-
que la parte humana supera a todo

lo demás. No me hubiera gustado
marcharme cargado de títulos, pero
sin que nadie me quisiera”.

Ambos disputaron un duelo emo-
tivo, salpicado de anécdotas y de
aventuras. Ferrero se sintió fuera de
lugar: se medía con un icono de la ar-
cilla, un icono venido a menos, mer-
mado, lesionado, envejecido, dis-
puesto a difuminarse en el tiempo y
en el espacio. “Estas situaciones son
extrañas –dijo Ferrero–. Costa juga-
ba suelto. No tenía nada que per-
der. Le estaban entrando los golpes
y se estaba manteniendo físicamen-
te. Yo veía que el marcador iba ajus-
tado, me estaba poniendo tenso...”.

La historia fue dando vueltas. No

hubo un dueño del choque. Ferrero
buscaba su juego de ventilador, la
bola a cada lado, y Costa se le revol-
vía, en especial en el segundo set.
Chispeaba cuando Costa rompió el
servicio de Ferrero para apuntarse
la manga, por 5-7. Se oyeron voces,
suspiros, en las gradas. “No te reti-
res, Costa”, voceó alguien. Francis
Roig, entrenador de Costa, y Toni
Estalella se contemplaron, sorpren-
didos, en la grada norte. Se llegó a
un último set apasionante. Nadie
rindió el saque. Se esperaba un de-
rrumbe físico de Costa, circunstan-
cia que no vino. “Al final iba con
pinzas, ¿eh?”, insistía Costa, que
transigió en el penúltimo juego, al
perder su servicio. “Hubiese firma-
do un final así”, fue su despedida.c

LOS APUROS DE FERRERO
“La situación era rara:

Costa no tenía nada que

perder y jugaba suelto”

DAVID AIROB

RETIRADA DEFINITIVA
“A partir de ahora, me

verán en los campos de

golf o junto a mis hijas”

XAVIER GARCIA
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